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Informaciones regionales 

INPORTANTE REUNIÓN 
Ep la sala alcaldía de esfe 

Ayunfamicnfo.fuvo lugar ayer 
una reunión en la que se ira­
ió d e l más trascendental 
asunto que a la vida de nues­
fra población afecía. 

Asisfieron a este acto ele­
meníos representativos de 
cuanlo en nuestra ciudad sig­
nifica, fanío en la vida oflcial, 
como en lo que al comercio, 
indusíria y agricuiíura se re 
ficre. 

El alcalde señor Mellado, 
hizo uso de la palabra en pri­
mer íérmino y dió conoci-
niienfo a los reunidos del mor 
tivo de este acto. 

Empieza el señor Mellado,^ 
diciendo que los momentos 
de gravedad, cada día más 
intensos, se acentúan de tai-
forma que ha creído conve-: 
niente convocar a csfa reu­
nión para íraíar dc que una 
corrsisión pueda exponer al 
señor Ministro dc Fomenio loj 
convenienfe que sería en e s - | 
fos mom?níos la acfivilad cn 
lodos los irabajos que sc vie­
nen realizaado para la íraida 
de las aguas dc los rios Cas-
(rel y Guardei. 

Traía el señor Mellado dc 
la penosa siluación en que se 
hallan nuesfros agriculíores 
por la falta dc lo más esencial 
que son las aguas y dice que 
debido a esío nuestras peque­
ñas indusírias y nuesfro co­
mercio se encueníran cn si­
tuación dificilísima, a la que 
todos debemos poner reme 
dio. s í e s posible, 

r Termina el señor Mellado 
dedicando elogios al minisiro 
de Fomenio por las conceio-
nes hechas a esía ciudad y 
dice que hoy, con ioda clase 
dc respeíos.debe exponérsele 
la angustiosa situación que la 
pertinaz sequía ha provoca­
do, considerando necesario a 
fal efecto, que debe nombrar­
se una comisión que realice 
lodas las necesarias gesfio­
nes acerca de los poderes pií­
blicos cn demanda dc lo que 
consideramos fan urgente y 
agradeciendo a fodos su asis­
íencia, que demuestra el cari 
ño que sienten or las cosas 
de nuestra iierra. 

El conde de San Julián, 
manifiesta que ante fodo co­
mo lorqquino y como amante 
dc csfa querida tierra, quiere 
ponerse incondicionalmentcal 
servicio de lo que represen­
ta inierés en cualquier cues­
tión que afecte a nuestra po­
blación y que como jefe de la 

Una rectificación 
Acerca de un suceso ocurri­

do cn el Palmar y del que 
nueslro corresponsal cn dicha 
localidad dió la información, 
uno dc los inieresados cn el 
mismo nos ha visiíado para 
rogarnos hiciésemos una rec-
íiflcación de los términos cn 
que aqueila esíá i^cdaciada, 

Sin negar los hechos, afir­
ma . que son absolutamente 
inexacias las causas que mo­
lí ve ron cl suceso, no revis-
liendo la imporiancia que al 
mismo ha querido dársele. 

Queda complacido nuesíro 
visiíaníe cn su perfecío dere­
cho de réplica a una informa 
ción dada por nuesíro corres­
ponsal, esperando que cn lo­
dos reine la cordura olvidán­
dose los agravios para evifar 
la rcpeíicióh dc hechos como 
el que nos ocupamos, en los 
que solo Id pasión cs quien 
aclúa principalmenie. 

Wa^ielortiva 
El próximo domingo 26 sc 

conlinuerán en el campo dc 
la Condomina, a las diez, las 
pruebas allélicas preparaí >-
rias del concurso regional. 

Se ruega a los alleífs ins­
critos por los difenics clubs 
lo puníual asislcncia. 

U. P. está siempre dispues'o 
a realizar todas cuantas ges 
fiones sean necesarias hasía 
conseguir lo que se preíende. 

Cree, como cl alcalde, que 
debe ir una comisión a Ma-i 
drid, que exponga el lamenia ; 
ble esiado en que nuestra ciu-d 
dad sc encuentra y terminal 
deseando que los resultadosj 
dc esta gesfión puedan tener; 
consecuencias favorables. 

El presidente dc la Cámara 
Agrícola señor Méndez, prc 
sidente dc la Cámara dc Co­
mercio Sr. Arcas, y los se­
ñores Egea (D.Ricardo), Ji 
meno Baduell .y Artiz se 
adhieren a lo manifestado 
por cl señor alcalde y conde 
de San Julián y sc acuerda 
ir a Madrid, a realizar las 
gesfiones de este fan impor­
tante asunfo. 

Toma de posesión 
Por haber terminado la 11- .¡ 

cencia que disfrutaba cl juez 
dc Instrucción dc ésía, señor 
Valcárcel, se ha rcinfcgrado 
a su cargo, habiendo tenido 
que ocupar nuevamente el 
juzgado municipal el propic­
iar o dc este juzgado señor 
Alberola Delgado, que du 
rante unos dfas dcscm cñó 
la interinidad del dc Instruc 
ción. 

Teniente de Seguridad 
a Murcia 

Hace unos días fué desfi­
nado a Murcia cl ienienie de 
Seguridad don Eduardo Ru­
bio Funes. 

Las numerosas amisíades 
que c! sefior Rubio ienía en 
ésta han sentido este irasladó 
dc funcionario tan compcíen-
ic que en todo momento supo 
cumplir con su deber, hacien 
do compafible esto con su 
agradable íraío social y por 
cuyo mofivo se hizo querer 
de cuantos le trataron en el 
tiempo que desempeñó su 
cargo cn ésta. 

Reciba nuestro saludo de 
despedida tan excelenie ami­
go y que su esiancia en ia CJ-
piíal le sea graid. 

Eufermo 
S e halla muy mejorado de 

la gran dolencia que viene 
padeciendo, nuesiro querido 
amigo cl médico de esta be­
neficencia municipai don An 
drés García Cánovas, Cele 
brarcmos m e j o r e rápida­
meníe. 

Corresponsal 

El suceso de ayer 

Hiña atropellada 
por im camión 

Ayer tarde ocurrió un la­
menlable suceso en cl cami­
no dc Alcantarilla, sitio cono­
cido por el Jurado. 

La niña de cuatro años 
Carmen Ortiz Hernández, ve 
ciña de aquel lugar, fué afro-
pellada por un camión que 
iba cargado, produciéndole 
diversas 'lesiones. 

Fué conducida a la Casa 
de Socorro en cl mismo ca­
mión, siendo asisfida en 
aquel benéfico esíabiecimien­
ío por los faculiativos de 
guardia señores Martínez Es­
pinosa y Fernández Tomás y 
practicanics señores Mance­
bo y Oríiz, los que le aprecia 
ron la fractura compieía del 
fémur izquierdo por su íercio 
medio, herida coniusa cn el 
labio superior y coniusión 
con hematoma cn la región 
fronfiíl, siendo calificado su 
estado dc grave. • 

La nina pasó después de 
curada a su domici'io. 

S e ha puesío cl hecho en 
conocimienio del juzgado de 
Insírucción de guardia. 

Espectáculos 
Central Cinema 

Anoche, con un lleno com­
pleío, se pasó por la paníalla 
del Ccniral, la preciosa pelí­
cula «Asfalfo», producción 
aforíunadísima de la UFA. 

Tiene verdaderos acieríos 
fofográficos csía película, que 
producen una impresión sa­
íisfacíoria de belleza. 

Además, muchos y muy 
preciosos paisajes dan a «As­
falto» un gran relieve, que de 
Iciian con sus maravillosas 
perspecfivas. 

Como decimos, cl nume­
roso público que acudió al 
Ceníral Cinema, salió safis-
fechísimo dc esía obra cine­
máíográflca. 

Nuestro folletón 
Deseosos de ofrecer a núes 

iros iecíores una novcla ame­
na, cuyos episodios iniriguen 
y airaigan la aíención, deniro 
dc una sana moral y dc su 
buen csfilo liierario, hemos 
adquirido la auíorización de 
su traductor para publicar la 
novcla de aventuras 

Hedor Walslr 
O 

El castigo del mal 
maiavillosa narración de las 
aventuras dctecfivcscas del 
sabio Héctor Walsir, escriías 
en italiano por 

Gíacomo Soppretti 
y traducidas al castellano por 
nueslro querido amigo el cul­
ío escriíor murciano 

Dionisio Sierra 
Las ediciones «Aramis» 

publicaron el primer tomo de 
esías aventuras que L E V A N T E 

A G R A R I O va a reproducir cn su 
FOLLETÓN; pero además he 
mos conseguido el resto dc la 
obra que se conserva inédiía 
y que ha sido cedida por su 
aufor para L E V A N T E A G R A R I O . 

Consta la obra de ocho epi­
sodios o libros, y estos se 
iiiulan: 

Libro primero: La miste­
riosa herencia de Victoria Ca-
saroe. 

Id. segundo: La banda del 
gipi negro. 

Id. tercero: El gentleman de 
los guantes amarillos. 

Id. cuarto: La muerte miste 
riosa del Clozun Faiti. 

Id. quinto: El collar de per­
las del Ducado de los Alpes. 

Id. sexío: Los del pulgar si 
niestro. 

Id. sépfimo: Los cien mlJ 
francos del comandante Giraud 

Id. ocíavo: En el hall de las 
estatuas del palacio de Ca-
saroe. 

Esle personaje polifacéfico, 
que recorre ioda Europa, que 
adopía infiniíos difraces, que 
juega al cscondiie con ladro 
nes y policías, y iodo lo re­
suelve con su sagacidad y su 
pericid, es considerado como 
el segundo Serloí Holmcs de 
la liferafura polícieca, supe­
rándole cn algunos episodios. 

Giacomo Soppretti 
gran comcníarisía, ha hecho 
un alarde de liferaiura, cn don 
de la gracia y e! donaire de su 
prosa, forman parejas con la 
emoción y cl inierés de sus 
argumentos. 

Dionisio Sierra 
nuestro gran prosisia, domi­
nador del idioma italiano, ha 
hecho una escrupulosa íra-
ducción dc la que puede enor­
gullecerse. 

SIGUE L A R A C H A 

Siguen las encuestas, 
queridos lectores 
y duermen sus siestas 
los informadores, 
en tanto esa prosa 
nos dan los diarios, 
(frase nebulosa, 
pareceres varios) 
por la que el más lerdol 
entre los lectores, 
vé que hay desacuerdo 
entre esos señoras 
que dan opiniones 
como bien verás 
en «Informaciones* 
«Imparcial* y «Más*. 
Siguen las encuestas 
y los opinantes 
nos dejan en estas 
lo mismo que antes 
(o peor si cabe, 
porque al explicarse, 
uno ya no sabe 
a donde inclinarse). 
Tópicos manidos 
de antiguo sabor 
en ellas, reunidos 
encuentra el lector, 
y en tanto, la Prensa 
su opinión oculta 
y lo que otro piensa 
a diario consulta. 
A mi no me agrada 
esto de la encuesta, 
y no leo nada 
de lo que contesta 
el que preguntado 
nos dá su opinión 
después que ha pensado 
su contestación. 
En cambio, me encanta 
que dé el periodista 
sin consulta tanta 
su punto de vista. 
Vo adquiere el diario 
querido lector, 
por el comentario 
de su redactor, 
porque sé que escribe 
sin miras al mando 
y nada percibe 
de uno u otro bando; 
porque sé que gusta 
de opinar, sintiendo 
su labor augusta 
cuando está escribiendo. 
Por eso no leo 
las largas encuestas 
entre las que veo 
a gentes dispuestas 
a empuñar el mando 
(si pudiera ser) 
y viven pensando 
llegar al Poder. 
Déjense de encuestas 
y sus opiniones. 
Hable el periodista 
de sus impresiones 
y puntos de vista; 
y a esos señorones 
que en «Inforniaeiones» 
y en otros diarios 
nos dan soluciones, 
que los anticuarios, 
sin grandes repaios, 
aumenten con ellos 
sus exposiciones 
c on las colecciones 
de esos bichos raros. 

Saca-tapóli 

EN 2 ." PLANA 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

Instrucción pública y Enseñanza 

EN 3-^ PLANA 

Al margen de los libros nuevos 

Lea V. 

«INFORMACIONES» 

y «LA LIBERTAD» 

Unión ibero americana 

Fiesta de sociedad 
La Peña arisiocráiica de la 

Unión Iberoamericana, cele­
brará csía íarde a las seis, 
en ios salones del Hotel Pa­
írón,una ficsía de ssciedad, a 
la que asisfirán disfinguidas 
señoriías. 

Dicho acío promeíe esiar 
muy con urrido. 

La Comisión encargada de 
ia fiesta, no ha omiiido deta­
lle alguno para que resulte 
brillanie. 

Amenizará el acío la or­
questa Zerco. 

Intereses Murcianos 

Nuestra ripeza. 
ganadera y las 
nuevas orienta-! 
clones pecuarias 1 
A p r o v e c h a n d o nuesiros 

prácficos conocimientos pe 
cuarios, y para hacer menos 
largas las horas que en nues­
tra rústica cueva serrana te­
nemos que permanecer desde, 
que los úlfimos resplandores 
del día desaparecen empuja 
dos por la noche iras de la 
sierra dc Espuña, hasia que 
el narcotizante influjo del dios 
Morfeo cierra nuesiros ojos, 
para reparar nuestro organis­
mo con el íoniflcanie reposo 
del sueno, hemos pensado 
pubficar unos cuaníos triícu-
ios, en los que a nuestro mo­
do y manera, nos ocupare 
mos de los diferenfes aspee 
tos que en Murcia ficnc y 
presenfa nuestra inmensa ri­
queza ganadera; de cuanto 
hasía el présenle se ha hecho 
por mejorarla, y de lo mucho 
que puede y debe hacerse pa­
ra fonieníarla y difundirla; en 
es los momenios en que los 
altos Poderes Nacionales 
prestan interés y proiección, 
a todas las cuesfiones y pro 
blemas agropecuarios. 

Esíos ariículos, que sin du­
da alguna han de carecen de 
la forma, erudición y lengua- | 
je íécnico, que en su redac- \ 
ción emplearía un escriíor j 
cicnlíficamcníe especializado! 
en esíos asuníos, íendrán sin^ 
embargo, el valor prácfico del 
hechos repefidamcnie apre-j 
ciados en iodos sus detalles, 
por la constante obs rvación 
que de ellos nos obligan ha 
cer, la conservación de los 
intereses que bajo nuesfra 
cusiodia y responsabilidad 
tenemos. Pues, si bien es 
cierto, que el empirismo y cl 
rufinarismo o b c e c a d o s no 
pueden pueden producir nada 
más que fracasos inexplica 
bles y estancamieníos perju­
diciales, no cs menos verdad, 
que la ieoría, no puede con­
vertirse en ciencia aplicada a 
la producción positiva, míen-
iras la prácfica, que cs expe 
rimeníación y ejecución, no 
confirme con cxacíos o muy 
aproximados y benéficos re­
suliados la verdad de los 
hechos. 

Por estas razones, y te­
niendo en cuenta las nuevas 
orientaciones que la esírucíu-
ción agropecuaria nacional 
fiende a dar y obligar legal 
menle, a iodo lo que siendo 
indusíria, exploiación o culfi­
vo , ' se derive o relacione con 
la agricultura o panadería, 
es la causa, de que allá enire 
las rocosas paredes de la cue­
va ennegrecida por la hu-
meanie luz del candil, mien-
ir-'s los zagales duermen, las 
flvcjas rumian el pasío inge-
f do duraníe el día, y los pe-
r o s con refinado olfaío y 
atento oido guardan cl gana-
c o, a solas con nuestra sole-
c ad, nos hayamos hecho, 
f ara coníesiarnos a sí mis-
r IOS, las siguienles pregun­
ías: 
] ¿Hasía donde pueden afcc-

iér y en qué senfido deben 
licarse a nuestra riqueza 
nadera las nuevas disposi­

ciones de csiruciuración pe 
diaria? 

¿Qué razas de animales 
:isien en la provincia de 
urcia, que por sus condi-

E L TRÍPTICO DEL PROBLEMA 
DE LOS CAMBIOS 

Aunque iodos los países 
cuidaron siempre del valor 
de su moneda, la iras-guerra 
ha sobreexciíado la preocu 
pación. No se vaciló cn con-
traer compromisos y ia hora 
de hacerles honor... no ha 
sonado en bastantes paries. 
Pudo creerse que España 
se vería libre dc íales cuida­
dos, pero la realidad ha ad-
verfido que no puede ser así; 
ni lo consienie la inierdepen-
dcncia económica de los pue­
blos, ni íampoco el problema 
de ia moneda es algo que 
pueda desiniegrarse del resfo 
de la vida económica, finan­
ciera y polílica. El problema 
esiá cnire nosotros, mefido 
por las rendijas de nueslros 
hogares. 

iPero cuaníos errores para 
hacerle frcníet Piensan unos 
que la moneda es un simple 
signo; oíros que es una mer­
cancía más; afienden casi io­
dos a lo que Afiálión ha lia 
mado «valor cuaniifafivo»; y 
la divisa de un país es iodo 
eso . . . y más que eso. De 
aquí que cuando se íraía de 
explicar un fenómeno de alza 
o baja en los cambios se in­
curra en errores; se enfoca el 
problema con aspecíos par­
ciales y puede repcHrse la 
conocida frase dc que «la 
grandiosidad de los árboles 
impide apreciar la magnifi­
cencia de la selva». 

Hablan unos dc la balanza 
comercial, otros de la de pa­
gos o cuentas algunos de 
faciores psicológicos, y todos 
sc engañan s i s e fijan-como 
es tan frecuente—en uno de 
esos aspectos. 

La balanza comercial e s ­
pañola es dcficioria, luego la 
pésela fiene que despreciarse. 
Asi discurren muchos, sin 
parar niienies en que la ba 
lanza mcrcanfil cs un factor, 
que indica cl valor dc la divi­
sa cn un senfido pero que 
puede ser contrarresfado. El 
menos ducho en cotejos es-
íadísficos coge los movimien­
tos periódicos de íal balanza, 
los del cambio, y percibe in­
mcdiiamenie que no siguen ei 
mismo rilmo. No ha fenido 
en España la balanza uoa 
alíeración de Diciembre de 
1929 a Enero de 1930 que sea 
remóíamenle aproximada a 
la sufrida por el valor de la 
peseía. No cambió, cual mu­
tación escénica, la balanza 
comercial francesa del Gabi­
nele Herrioí el dc Poincaré 
en 1926, y si cambió ensegui­
da el curso del franco, con 
fal velocidad ascensional, por 
cierío, que hizo indispensable 
una intervención del Gobier 
no. 

¿Por qué? Pues porque co­
mo sabe todo cl medianamen­
te versado en cuesfiones eco­
nómicas y financieras, hay 
muchos faciores de cambio 
que no se reflejan en la ba­
lanza comercia!, pero si en 
la de pagos. S c explica en 
parte por esto la preferencia 
que fienen en las doctrinas 
económicas modernas la ba­
lanza dc pagos sobre la mer-
canifi. En paríe por eso y en 
parle íambién porque siendo 
más difíciles de esiablecer las 
csíadísficas de los pagos o 
cuenías inicrnacionales que 
las eníradas o salidas adua­

neras de mercancías, farda 
más la primera en perder su 
valor de feíiche. 

Precisa reconocer, sin em­
bargo, que la balanza de pa­
gos íiene un valor mucho 
más aproximado a la exacfi-
tud cuando se írata de fijar el 
de la moneda en cambio in­
ternacional. Basta observar 
para ello la cuantía que pue­
de alcanzar ana sola parfida: 
la de las exporíacioncs invisi­
bles, o sea, los consumos 
nacionales llevados a cabo 
por súbdiíos exiranjeros que 
pagan en moneda de su país. 
En las naciones que fienen 
bien organizada la indusíria 
del iurismo se percibe esío 
claramenie. Francia obfiene 
al año de los exiranjeros que 
la visiían diez mil millones 
de francos. ¿Qué diferencia 
puede haber enire ese ingreso 
y que se exporíasen produc­
ios franceses por igual cifra? 
A los efecíos del »ambio nin­
guno, y sin embargo esa par­
fida ian considerable figura 
en la balanza de pagos, pero 
no en la de comercio. 

A íal parfida hay que agre­
gar los giros de exiranj ros, 
\o& de nacionales que viven 
fuera del país y viceversa, 
las emigraciones e inmigra­
ciones de capiial, bien por 
inversión direcia, bien por 
dividendos de las ya efeciua­
das; las comisiones banca­
rias, los fieies... Esía com-
plcgidad hace que haya pro­
blemas de cambio sin expli­
cación. 

lAh! pero habría de cifrarse 
iodos elios con la misma po­
sible precisióri que los ingre­
sos y salidas de mercancías 
por las aduanas, y aún así el 
mapa de los cambios no e s ­
iaria compleío, y se regisira-
rfan fenómenos de cofización 
sin que pudiera haber de ellos 
una explicación safisfacioria. 
Y es que iodo eso se relacio­
na con el valor cuanfiíaiivo 
de la moneda, pero faifa aún 
el cualiíaíivo: el que llaman 
unos facfor psicológico y 
oíros «imponderable». Más 
claro: la balanza de comer­
cio y la balanza de pagos 
nos descubren el pasado y «1 
présenle de la divisa; el fac­
for psicológico se aveniura 
en la predicción de! porvenir. 
Descuerna posibilidades y por 
eso aíiende a la confianza o 
crédiío. 

Un país que tenga desfavo­
rables ambas balanzas, pero 
con voluníad de irabajo y or­
ganización, con polífica que 
fomenie la producción y con-
fenga los gas íos públicos, 
que se disponga a un sanea­
mienio económico y financie­
ro, puede mejorar de mone­
da. Es el crédiío de confianza 
que>e le abre, y en la socie­
dad iníernacionai el crédiío y 
la confianza valen por lo me­
nos como en la vida de los 
negocios privados. 

La inmensa mayoría de los 
errores producidos por dife-
ranfes países cn su polífica 
dc cambios, desde ias iníer­
venciones malogradas has­
ía las csíabiHzaciones pre-
mafuras se han derivado de 
siiuación para enfocar frag-
meníariamente el problema 
íoíal. 

MARIANO MARFIL 

ciones naíurales y rendimien­
io en en exploiación deban 
ser aiendidas principalmenie? 

¿Qué medios o procedí 
mieníos deben procurarse cn 
prácfico para conservarlas o 
mejorarlas, al objeío de que 
su rendimienio sea mayor? 

¿Deniro de las razas o va­
riedades cxisienies, qué Oirás 
nuevas pudieran obiener por 
medio de cruzamienios, para 
que pudieran ser apro', echa­
dos por ellas con resuliado 
remunerador, los alimenios 
producidos por el íerreno en 
las difereníes esíaciones del 
afio, lo mismo en el liano 
que en la moníana? 

Pregunías son esías, que 
con algunos hechos ya reali­
zados y con los elemeníos 
raicogidos en una perenne 
observación hemos de- con­

ícsiar en sucesivos ariículos; 
a los que veríamos con gusio, 
que los iécnicos en la maieria 
hicieran públicameníe cuanías 
objccciones y aclaracioíies de 
carácíer cieniífico, pero sin 
ánimo de susciiar polémicas, 
puedan hacerse, para dclarar 
aquellos errores en que incu 
rramos; pues a! hacer lo que 
hacemos, no nos induce de­
seo alguno de exhibición per­
sonal ni de geniales conoci­
mientos en la materia que 
manejamos, si no, cl afán de 
contribuir con nuesíras mo-
desfas apreciaciones, al fo­
menio y mejoramienio de un 
imporianie sector de nuesira 
riqueza provincial, que esía­
mos obligados a cuidar pfor 
que de ella vivimos. 
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